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Los histó rieles, lc 
se niega a morir remises, 


poderosas locomotoras gimen y 
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À veces parecen rieles 
de tranvía, vestigios de otra 
historia. Cuando se ven como 
un metal desahuciado, tapa- 
do por la hierba seca. El en- 
tomo de los trenes, el hierro 
oxidado, los remaches y los 
durmientes, la envergadura 
de estos acorazados, tienen 
un espíritu de puerto que al- 
gún día fue. Algo de cemen- 
terio posee el universo ferro- 
viario metropolitano que de 
a poco ha ido desaparecien- 
do. Como esta maestranza de 
San Bernardo, que algún día 
dio trabajo a más de 2.500 
personas. 

Nació proyectada por la 
firma Niles Bennet Pond and 
Co., de Estados Unidos, que 
se adjudicó el proyecto en 
1915. Fue construida por una 
compañia Holandesa espe- 
cialista en la construcción de 
hormigón armado. Fue la pri- 
mera obra que se hizo con 
dicho material en el país. 

Impacta su tamaño mo- 
numental que ocupa 50 héc- 
tareas. El pabellón central o 
taller de locomotoras, cuya 
planta rectangular tiene 187 


metros de largo, fue el gal- | 


pón de hórmigon más gran- 
de del mundo en su época. 
Con una superficie de 16 mil 
metros cuadrados el espacio 
está dividido en cinco naves 
donde se reunían decenas de 
locomotoras a vapor. Siete 
de ellas fueron construidas 
allí en la década del 40. 
Gilberto Silva, Ingeniero 
Jefe de la maestranza San 
Bernardo, al comienzo no 


El calendario pasa muy 
rapido y en los años 60, miles 
de personas daban vida a la 
fábrica y a San Bernardo, la 
ciudad ferroviaria. 

- La ciudad vivió por 
mucho tiempo en torno a la 
maestranza, más de alguna 
persona tenía un familiar o 
amigo de San nO tra- 


se revelan. Gritan, con su 


silencio, para que no 


desaparezca el símbolo 


ferroviario de Chile. 


com 3mo patrimonio arquitectó- 
nico de Chile. 
















Se trata de 13 héctareas - 
algo así como un cuarto del 
total - de la maestranza la que 
reune las principales cons- 
trucciones del recinto, entre 
ellas: el taller de locomoto- 
ras, la subestación eléctrica y 
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quiere hablar. Después, con Enj scidas por las vi AA porque el Conse los talleres de herrería y cal- 
los ojos húmedos, se atreve. cenitales de su cubierta, homena Nacionales recogió — derería. En este último, se 
“Me da mucha nostalgia pe El taller de herrería está lam reia secto- conservan modelos en made- 


y pena tener que ser yo quien taron su capacidad de gestion construido con arcos parabó- e de Egos pit res, y en 1994 aprobó la idea ra de las principales piezas 
sea el encargado de cerrar la através de obras que se quie- licos, edificioquerecuerdael dos de ferrocarriles movi- de que una parte del comple- ferroviaras que algún día se 


